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Introducción


A pesar de la insistencia en la hegemonía absoluta de los realistas y los carlistas en la guerras civiles libradas en Navarra durante el siglo XIX, mejor habría que hablar de semihegemonía. Y ello porque, además de que no lograron controlar todo el territorio, en esas contiendas tuvieron en contra a varios cientos de militares profesionales y algunos miles de paisanos armados también navarros. La información al respecto ya conocida sobre la guerra de los Siete Años es incontrovertible. Se sabe que en ella los combatientes liberales fueron más de 4000 y la noticia que sigue apunta a que ya entonces se admitía que era así1. Según el autor de una carta anónima, enviada desde Valcarlos a principios de 1839, pasaban de esa cifra los navarros que voluntariamente servían en el ejército, cuerpos francos y Milicia Nacional, «por amor a la Constitución y a la reina, hallándose entre estos la parte más ilustrada y rica del país»2.


Por otra parte, en el sentido indicado, se tiende a olvidar que la influencia de los carlistas fue muy desigual en las distintas partes de Navarra y que, incluso, una comarca, la pirenaica, se pronunció contra su dominio y organizó militarmente a la población a favor de la reina. En esta zona se fue configurando un peculiar microclima político caracterizado por su anticarlismo.


En efecto, la adscripción liberal de los valles de Baztan, Salazar, Aezkoa y Roncal y la localidad de Valcarlos quedó patente en la primera guerra carlista3. Así lo puso de relieve la Diputación de Navarra en 1838 (ver p. 75). Igualmente el vocal de esta corporación y más tarde también su secretario, Francisco Javier Baztán Goñi, hizo lo propio en 18604. Ya en marzo de 1875 la Diputación Foral dirigió un oficio al general en jefe de los ejércitos del norte, Genaro Quesada, en el que proponía armar a los valles de Roncal, Salazar y Aezkoa, «de opiniones liberales bien probadas», como se había hecho en la guerra de los Siete Años y al principio de la que entonces se libraba, lo que junto con la construcción de fuertes en Lumbier y Sangüesa, etc., sería «la contradicción más grande que podría experimentar el carlismo en toda la zona expresada»5.


En nuestros días varios autores, como Rodríguez Garraza, Mina Apat o Bullón de Mendoza, han puesto de relieve el liberalismo de estos valles (menos intenso en el de Salazar), que se mantuvo hasta bien entrado el siglo XX. El primero señaló que eran «de tendencia más bien liberales»6. Mina Apat subrayó el interés de estudiar con profundidad su «liberalismo aislado»7; para Bullón de Mendoza, Aezkoa y Roncal eran los únicos puntos de Navarra donde había una mayoría liberal8. A su vez, según Pan Montojo, los valles septentrionales junto con la Ribera fueron «islas isabelinas en Navarra», y en concreto Roncal, Salazar, Santesteban de Lerín, las Cinco Villas de la Montaña y Valcarlos, «importantes pilares de la causa isabelina». Con todo, matiza que en Salazar el liberalismo era más débil y que las posturas variaron con el tiempo en función de la marcha de la guerra, entre otros factores, lo que le llevó a afirmar cautamente que estas circunstancias «encubrían la neutralidad de gran parte de su población» y a hablar de «la neutralidad o la posición filoliberal de los valles pirenaicos». Pan-Montojo mostró la división política del Baztan y de algunas localidades próximas como Santesteban. Se distinguirían un grupo de notables y burgueses cristinos, otro menos nutrido y menos influyente de notables carlistas y el tercero, formado por la mayor parte de la población, que se inclinaba por uno u otro bando en función de los avatares bélicos. Añadió que solo en las poblaciones más pequeñas se apoyaba al carlismo. De cualquier manera, tras un detallado análisis de la situación socioeconómica de la zona para razonar correctamente su postura, para este autor «los montañeses, por activa o por pasiva, constituyeron un importante apoyo a la causa isabelina»9.


En este contexto historiográfico, tras un breve primer capítulo dedicado a la demografía, la sociedad y la política del Pirineo navarro en la primera mitad del siglo XIX, en el segundo se da cuenta de los levantamientos anticarlistas registrados en esta demarcación al inicio de la guerra, de su éxito en 1836, cuando se agruparon en una organización común, «la Confederación liberal del Pirineo», de sus vicisitudes y de la manera en que todo ello influyó en la desigual presencia en el tiempo de tropas regulares de ambos bandos. Se expone cómo la excepcional actuación conjunta de algunos notables, sobre todo roncaleses, con las autoridades militares propició el pronunciamiento de sus habitantes contra los carlistas. Las noticias recabadas permiten conocer quiénes fueron los sublevados (notables, secundados por la mayoría de la población y por buena parte de los curas), el plan del alzamiento, la formación de juntas de armamento y defensa, la organización y los servicios de los movilizados, las proclamas a la población, etc. Su compromiso con la causa isabelina indica que la primera guerra carlista fue un factor de primer orden para que estos valles se identificaran con «la causa nacional», y, por tanto, que directa o indirectamente, consciente o inconscientemente, se implicaran en el proceso de construcción nacional, lo que tiene especial significación, ya que rompe la imagen de los liberales como ajenos a Navarra10.


Estos valles fueron conscientes de que para combatir a los carlistas era necesario «contrarrevolucionar la Navarra contra la Navarra» y crear fuerzas armadas propias compuestas por navarros, dirigidas por militares habituados a la guerra de guerrillas que conociesen la lengua vasca y el territorio para defenderlo de la invasión de gentes ajenas al mismo, es decir, de los carlistas11. En un artículo de 1835 sobre el aspecto que presentaba la sublevación carlista en Navarra y las provincias Vascongadas se habla de la necesidad de oponer a los partidarios de don Carlos «cuerpos compuestos de naturales del país para equilibrar así la ventaja» que tenían por el apoyo que recibían de la población12. También el año siguiente la Gaceta de Madrid, al ponderar el levantamiento del Roncal, insistió en que «el país deb[ía] pacificarse por el mismo país»13. Se muestra así que en esta comarca el combate de los liberales revestía las mismas características particularistas que siempre se adjudican a los partidarios del pretendiente y, como se ha dicho, lo impropio de considerar a los liberales extraños a Navarra.


Todo ello explica la relevancia que las autoridades liberales y la prensa diaria de Madrid y de otras ciudades dieron a los pronunciamientos de dichos valles a lo largo de la guerra, incluso para poner de relieve que el Gobierno los abandonó a su suerte en algunos momentos, pese a su valor estratégico: todos ellos fronterizos a Francia, y el más oriental, el del Roncal, contiguo a los aragoneses de Ansó y Hecho. De ahí que los dos bandos contendientes pugnaran por tenerlos bajo su control por las ventajas de todo orden que les proporcionaba.


En el tercer capítulo se traza con detalle la ocupación de los valles pronunciados y su desarme a finales de 1837 (con la excepción de Valcarlos), para mostrar el difícil trance por el que atravesaron entonces sus habitantes. Asimismo se ofrece información acerca de cómo en la inmediata posguerra y durante el reinado de Isabel II los valles pirenaicos siguieron manifestándose a favor del régimen constitucional e incluso sobre la persistencia de la impronta liberal en la comarca, fundamentalmente en el valle de Aezkoa, durante más de un siglo.


El estudio se completa con un apéndice biográfico que recoge las semblanzas de unas decenas de militares profesionales, paisanos movilizados y curas de la comarca que destacaron por su adscripción al liberalismo.


Cabe subrayar que todo lo referido plantea interrogantes, cuya respuesta ayudaría a desvelar el alcance del desigual alineamiento de las distintas comarcas de Navarra en las guerras carlistas y, fundamentalmente, las razones que lo explican.


Con todo ello, se pretende contribuir a una interpretación más cabal de las guerras carlistas en Navarra, y también a reparar «la memoria liberal», hoy desvanecida en la comarca, en parte, porque en muchos de los autores que se han ocupado de estos valles en los últimos años predomina un enfoque etnográfico (mitología, actividades tradicionales, indumentaria, folklore, paisaje, etc.). Ciertamente se conoce a grandes rasgos la trayectoria de las principales personalidades de las que se habla aquí, pero apenas se hace hincapié en su impronta liberal.


En cuanto a las fuentes, por desgracia, no he podido saber si llegaron a elaborarse algunos trabajos que aportarían información directa sobre el pronunciamiento. Así, con arreglo a una orden de finales de 1839, en septiembre de 1840 la junta del valle de Aezkoa encargó al abogado José Ilincheta*14 que hiciera una relación de los hechos de la Milicia Nacional del valle, pero no se sabe siquiera si llegó a hacerla. Tampoco he encontrado ninguna respuesta a la circular del Gobierno político de Navarra, del 27 de octubre de 1839, enviada a los ayuntamientos de la provincia. Su interés es máximo, pues abarcaba 31 preguntas, algunas tan significativas como las siguientes: «¿cuántos hombres han tomado voluntariamente las armas en el ejército de la Reina?», «¿cuántos en la Milicia Nacional?», «¿cuántos tomaron las armas a favor de don Carlos?» o «¿cuántas familias enteras emigraron de la jurisdicción abandonando sus casas por compromisos políticos?».


Por todo ello, en buena medida se han utilizado fuentes hemerográficas. Desde luego, no es necesario subrayar su carga subjetiva. Con todo, importa señalar que en muchas ocasiones los periódicos del momento reproducían textualmente oficios, partes, exposiciones, etc., por lo que suministran muchas noticias directas y primarias, máxime teniendo en cuenta que algunas procedían del Boletín Oficial de Pamplona, creado en 1834. Tanto es así que El Eco del Comercio llegó a quejarse de que ese Boletín, que a su juicio debiera ser el más interesante de todos los que se editaban en las provincias, tenía que ocuparse más de las operaciones de guerra15. Sea como fuere, gracias también a las fuentes directas de los diversos archivos consultados, se ha podido comprobar los minuciosos planes de los pueblos del Pirineo navarro para tomar las armas contra los carlistas y trazar una secuencia bastante detallada de los acontecimientos y demostrar así la dureza de la guerra por las exacciones de todo tipo16, la influencia de la presencia o ausencia de tropas regulares, la actitud de los notables, incluidos clérigos, en el alineamiento de la población, etc.





1. Ángel García-Sanz Marcotegui, Liberales navarros en la primera guerra carlista. Los cuerpos francos y el motín de 1837, Pamplona, Universidad Pública de Navarra, 2014, p. 15.


2. El Eco del Comercio, 14-II-1839. Como puede comprobarse, coincide con el testimonio de Isidro Ramírez Burgaleta (Primeros pasos de Navarra hacia la guerra civil de 1833: opiniones y deseos de esta Provincia, Zaragoza, Imprenta de Ramón León, 1840, pp. 12-13) y el más conocido del conde de Guenduláin (Memorias de D. Joaquín Ignacio Mencos, conde de Guenduláin 1799-1882, Pamplona, Diputación Foral de Navarra, 1952, p. 83). Respecto a la última guerra carlista, véase Ángel García-Sanz Marcotegui, «Los efectos de las guerras en la configuración de la identidad (siglo XIX)», en Actas del VI Congreso de Historia de Navarra. Navarra: Memoria e imagen, Pamplona, SEHN; Ediciones Eunate, 2007, pp. 155-205.


3. Desde luego, cuando se imponían ayuntamientos absolutistas, los pronunciamientos eran en este sentido (ver pp. 25, 26).


4. AGN, Papeles de Francisco Javier Baztán Goñi, caja 33382, «Fragmentos sueltos o ensayos sobre los fueros de Navarra», fol. 123.


5. AGN, Actas de la Diputación, libro 84, sesión del 20 de marzo de 1875.


6. Rodrigo Rodríguez Garraza, Navarra de reino a provincia (1828-1841), Pamplona, Pamiela, 2013, p. 218.


7. María Cruz Mina Apat, Fueros y revolución liberal en Navarra, Madrid, Alianza Universidad, 1981, pp. 124-125.


8. Alfonso Bullón de Mendoza, La primera guerra carlista, Madrid, Actas, 1992, p. 450.


9. Juan Pan-Montojo, Carlistas y liberales en Navarra (1833-1839), Pamplona, Gobierno de Navarra, 1990, pp. 57 y ss.


10. Una versión reducida de este tema, en Ángel García-Sanz Marcotegui, «La Confederación liberal de la Montaña. Valles navarros vascófonos por la ‘causa nacional’», en Félix Luengo Teixidor y Fernando Molina Aparicio (eds.), Los caminos de la nación. Factores de nacionalización en la España contemporánea, Granada, Comares, 2016, CD.


11. En el siglo XIX la lengua vasca era común en esta zona. En 1803 los párrocos del valle de Aezkoa señalaban el cúmulo de bienes que obtendrían sus feligreses si pudieran ser atendidos por el obispo en vascuence, pues por lo común era la única lengua que sabían. En 1851 no se podía sustituir a párrocos de pueblos del valle de Erro, que eran muy mayores, pues era necesario que hablasen vasco ( José Goñi Gaztambide, Historia de los obispos de Pamplona. Siglo XIX, Pamplona, EUNSA, Gobierno de Navarra, 1991, t. IX, pp. 21-22, 674-675). No fue hasta la tercera década del siglo XX cuando esta lengua empezó a retroceder rápidamente en la parte sur del valle de Salazar, desde Esparza, y en los valles de Erro, Roncal, Esteribar, Arriasgoiti, Anue, Olaibar, Juslapeña, Gulina y Arakil (Irular, «El vascuence en Navarra», Navarra MCMXXV, Pamplona, Emilio García Enciso editor, 1925).


12. BOP, 4-VI-1835.


13. Gaceta de Madrid, 7-II-1836.


14. El asterisco detrás de un nombre indica que su semblanza se recoge en el apéndice biográfico.


15. BOP, 21-V-1835. Lógicamente, el Boletín, que en la colección consultada tiene una gran laguna en el año 1836, rechazó las imputaciones de El Eco del Comercio (4-V-1835). Este había dicho que el periódico pamplonés ocupaba la mayor parte de la primera página a la astronomía y «el resto, en circulares, decretos o versos de méritos disputables, cuando menos».


16. En septiembre de 1840 el Ayuntamiento de Aribe acordó vender terrenos comunales por valor de 15 000 reales para hacer frente a la deuda que tenían con los demás pueblos del valle, pues «no podían recoger cosa alguna en atención a que han asolado [al valle] completamente los carlistas con los incendios, saqueos y continuas exenciones [sic] en los dos años últimos, de tal modo que no tienen ni lo puramente necesario para vivir» (AGJA, Libro núm. 5 de acuerdos de Aezkoa, sesión del 13 de septiembre de 1840, fol. 53).




PARTE I


Notas sobre la demografía, la sociedad y la política del Pirineo navarro


La naturaleza jurídica de las instituciones de los valles de Aezkoa, Roncal y Salazar es muy similar, aunque se denominen comunidad, mancomunidad y universidad, respectivamente1. Como se ha dicho, los tres cuentan con no pocos trabajos monográficos que los estudian desde varias perspectivas2. Por ello aquí solo se dan unas notas sobre sus características económicas y sociopolíticas más importantes.


En 1842 los valles orientales del Pirineo navarro, más la localidad de Valcarlos, confinante con Francia, tenían en conjunto 12 037 habitantes3. Los de Aezkoa eran 3102 distribuidos en nueve localidades (la mayor, Hiriberri/ Villanueva de Aezkoa, tenía 530, y la más pequeña, Aribe, 82); Roncal llegaba a 3950 repartidos en siete municipios (el más poblado era Isaba con 931, y el menos, Vidángoz con 374); los quince de Salazar contaban con 4023 habitantes (Ochagavía era el único que pasaba de mil, 1312, y Gallués, no llegaba a 404) y Valcarlos tenía 962.


Con la excepción del núcleo urbano de este último (a 365 metros), la altitud media de la comarca es elevada, pues los pueblos de los tres valles están situados entre los 600 y los 1000 metros. Solo Abaurrea Alta (1032), supera esta última cota de altitud, mientras que los pueblos meridionales de Salazar no rebasan los 700.


Los condicionantes orográficos (terreno montuoso y con pendientes pronunciadas y la correspondiente escasez de suelo cultivable) y los climatológicos (la amplitud del periodo invernal con la frecuente presencia de nieve, etc.) han hecho que las principales riquezas de estas comarcas hayan sido la ganadera y la forestal5. Varias informaciones sobre algunos aspectos de la vida cotidiana de las gentes del Pirineo navarro a principios del siglo XIX son poco halagüeñas. Incluso su alimentación parece que era peor que en otras partes de Navarra. En un «memorial de ratonera» presentado a las Cortes del reino en 1817 se dice literalmente: «y si vamos a Urral (Urraúl), hacia Navascués, Roncal, Salazar, Aézcoa, Arce, Ulzama, y otras montañas, todavía más miseria»6. Igualmente, si bien solo afectaría al sector más humilde, no deja de ser significativo que todavía a principios del siglo XX Joaquín Argamasilla de la Cerda, marqués de Santacara, pese a dejarse llevar por las emociones poéticas que le suscitaba el paisaje selvático de esos valles (bosques centenarios, crestas graníticas, etc.), al referirse al del Roncal, aluda a «mujeres prematuramente envejecidas, mal ceñido el cuerpo con el negro y bordado jubón», y a «niños desharrapados y descalzos, de ojos azules y vivacidad escasa»7. El testimonio puede parecer excesivamente negativo, pero fotografías, como una del marqués de Santa María del Villar de principios del XX, corroboran que efectivamente entonces algunos niños iban sin calzado8. De todos modos, como toda la Navarra septentrional, la comarca se vio beneficiada porque hacia 1796 y 1797 se inició el cultivo de patatas, que en algunas localidades, como Ochagavía, se incrementó después de la guerra de la Independencia9.


Una peculiaridad de la que se alardeaba en los valles de Aezkoa y Roncal es que, como en ellos regía la hidalguía colectiva, todos sus naturales se consideraban nobles10. Dadas las ventajas que suponía esta condición, insistían con frecuencia en que se les reconociese como tales. Por ejemplo, en 1790 un vecino de Urzainqui y siete de Uztárroz pidieron que como descendientes del Roncal se les permitiera «usar de los blasones y divisas de la nobleza perteneciente a los naturales del mismo y gozar de las demás exenciones y libertades que disfrutaban los hijosdalgo»11. Igual sentido tuvo la orgullosa respuesta de Abaurrea Alta y Abaurrea Baja a la pregunta 30 del «interrogatorio de población» ordenado hacer en 1802 por el secretario de Estado y del Despacho de Hacienda Cayetano Soler Soler: «¿Qué número de títulos y de nobles hay en el pueblo con la debida distinción?». Ambas localidades aezcoanas contestaron que «todos los oriundos y naturales de estos lugares y de los demás del valle son nobles mediante privilegios y concesiones reales»12. Cuando el militar Francisco Goyena Barber se casó con María Manuela Ornat Cruchaga (Roncal), esta pudo alegar que sus padres y antepasados




estuvieron tenidos, conocidos y reputados pública y notoriamente por verdaderos y legítimos roncaleses y como tales nobles hijosdalgo de origen y dependencia gozando de todas las prerrogativas, gracias y mercedes con que se hallan favorecidos los roncaleses por los señores reyes en virtud de repetidos privilegios y otras concesiones reales13.




No obstante, además de vecinos propietarios, que tenían casa propia, tierras, «derechos de república» y privilegios, también había caseros, habitantes o maisterrak, sin casa, ni tierras y discriminados, aunque parece que su número era muy pequeño14.


Importa insistir en que a principios del siglo XIX los blasones de hidalguía todavía suponían ventajas no desdeñables. Así, muy probablemente porque lo habían exigido ellos mismos, una real orden de 1807 dispuso que en el reparto del reemplazo del ejército en Navarra por el momento se excluyese a los nobles de los valles de Aezkoa, Roncal y Salazar, y que el reino no tuviera que presentar las plazas que dejaban sin cubrir15.


Interesa resaltar también que, como no podía ser menos, a la comarca pirenaica le afectaron todas las consecuencias negativas del que puede afirmarse, sin temor a caer en la exageración, ha sido uno de los periodos más calamitosos de la historia de Navarra, el que se abrió con la guerra de la Convención, pues se convirtió en escenario privilegiado de cinco conflictos bélicos (el último, la guerra carlista de 1872-1876), en los que los beligerantes sometieron a los pueblos a alistamientos forzosos, sacas interminables de alimentos (sobre todo carne, pan y vino), a prestar servicios de bagajes, a aprontar dinero en metálico, etc.


Los memoriales elaborados por los valles y pueblos de la Montaña de Navarra desde septiembre de 1795, dando cuenta de los daños que habían sufrido en la guerra de la Convención, ponen de manifiesto su difícil situación en los años siguientes, tal como comprobó Oslé Guerendiáin pueblo a pueblo16. Esta información se complementa con la que proporcionan las respuestas a los mencionados «interrogatorios» de Soler, que se han conservado en los dos citados pueblos de Aezkoa. A la séptima de las preguntas políticas sobre población, Abaurrea Alta y Abaurrea Baja respondieron que el 7 de octubre de 1794 los franceses los habían invadido y, al incendiar todos los edificios (casas, iglesias y ermitas), los habían dejado sumidos en la miseria. A la pregunta seis del «interrogatorio político» sobre la cantidad, calidad y destino de las tierra, repitieron lo anterior y que después de dicha guerra recogían menos cosechas, había menos ganado y pares de labor y, en definitiva, que «los pueblos se hallan muy decaídos». En la contestación a la pregunta nueve, exponían que habían disminuido los bosques de robles y hayas por la reconstrucción de los edificios destruidos17.


En otro orden de cosas, cabe señalar que es ya un lugar común ponderar el valor y el espíritu bélico del que habrían hecho gala estos valles pirenaicos de Navarra en la guerra de la Convención y sobre todo en la de la Independencia18.


El Diccionario de Pascual Madoz encomia el valor de los aezcoanos y refiere también diversas batallas en las que participaron los habitantes del Roncal, «indudablemente insigne en la historia de España», y del Salazar, uno de los «valles pronunciados», cuyos vecinos «cuando ha[bía]n tomado parte en las guerras ha[bia]n sido valientes y arrojados»19.


En 1876 el alcalde de Roncal, Gregorio Garjón Barrena20, al explicar el origen del sello del valle, además de la inevitable alusión a la cabeza de Abderramán, que habría cortado una roncalesa en la batalla de Olast en el siglo VIII, aludía a la otra parte, o sea, al castillo y al lebrel que habían sido concedidos el 13 de marzo de 1798 por Carlos IV,




en señal de lo agradables que le habían sido los servicios prestados por los naturales roncaleses en la guerra con Francia, que pelearon defensiva y ofensivamente contra los franceses sin que estos consiguieran ocupar la menor parte de sus posesiones; siendo el valle de Roncal el único punto que no pudieron poseer ni romper los franceses en toda la línea de Navarra a Guipúzcoa21.




Desde luego, no se puede ir más allá de la mera especulación sobre si la belicosidad de los habitantes de esta comarca navarra era mayor o menor que en las restantes. En todo caso, llama la atención que desde el inicio de la guerra de los Siete Años planearan oponerse por las armas a los carlista.


En cuanto a las pautas políticas de la comarca antes de la primera guerra carlista, Idoate dio cuenta de la existencia de realistas y de la influencia del conocido vicario de Uztárroz Andrés Martín22. En Ochagavía y Burgui se rompieron las lápidas de la Constitución, pero, aunque algunos vecinos de esta última localidad se sumaron a la rebelión, en conjunto fueron muy pocos. Lo hicieron trece roncaleses, un salacenco y dos baztaneses, mientras que no aportaron ninguno los valles de Aezkoa y Erro23. Por el contrario, algunas localidades del Pirineo aceptaron el nuevo sistema constitucional. Las milicias de Roncal y Baztan tomaron parte en un operativo de control de la frontera para detener al cura Merino24, y en Isaba se opusieron a que los realistas quitaran la lápida de la Constitución y solo cedieron ante la fuerza25. El 3 de abril de 1820 en Abaurrea Alta (Aezkoa) se convocó a «todos los vecinos, habitantes y moradores» a la casa concejil y, en medio de vivas a la Constitución, a la religión y a Fernando VII, en el ofertorio de la misa solemne que se celebró,




se volvió a leer nuevamente la Constitución y concluida la misa se juró solemnemente en la forma prescrita por la misma Constitución, enseguida se cantó con la posible solemnidad el tedeum con hacimiento de gracias al Todopoderoso por la felicidad de la monarquía española26.




También el mismo día en Orbara (Aezkoa) se juró la Constitución con «la asistencia de todos los ciudadanos del pueblo». Igualmente el valle de Baztan organizó tres batallones de la Milicia Nacional y en 1822 los milicianos del valle de Aezkoa lucharon contra los realistas27. A finales de ese año y principios de 1823, en Valcarlos se libraron varios combates contra ellos28.


Obviamente, cuando los realistas triunfaron, el valle se alineó formalmente con la nueva situación, tal como se reflejó en su libro de acuerdos. En la sesión del 25 octubre de 1823, con muchos circunloquios, la junta señaló que en 1820 habían jurado la Constitución y cumplido las órdenes de las autoridades liberales porque contaban con la anuencia del rey; también afirmó que en el litigio entre defensores y detractores de la Constitución «la experiencia les ha demostrado la incongruencia y la incompatibilidad de esta nueva Constitución con las leyes y fueros que hasta aquella regían especialmente en este reino y valle de Aezkoa y de sus privilegios» y que, en la polémica entre defensores y detractores del nuevo código, el valle




se había mantenido pasivo, pero muy gravado en contribuciones de dinero, raciones, de víveres de toda clase, caballos, bagajes y otro servicios, entendido que se le exigían por la mejor causa.


Llegaron los asuntos a tal grado que vieron con dolor los de la mayor y más sana parte de la nación que a su rey y señor privaron de sus derechos los demás y conducido a Cádiz con vista de las fuerzas que se hacían por la reposición en sus derechos antiguos no solamente por españoles sino también por un respetable ejército de cien mil franceses, que entraron en este reino y otros puntos de España, que finalmente se ha logrado de la entera libertad de S. M.




Seguía que, cumpliendo las órdenes del monarca, de la regencia y del obispo, se habían celebrado misas solemnes y rogativas. En Aribe, la capital del valle, la misa y el sermón fueron «conforme a la seriedad del acto religioso, como propio a la fidelidad y amor a S. M. que ha[bía] caracterizado y caracteriza a este valle». A todo ello, agregaba, habían seguido salvas de escopetas, vivas, y una fiesta popular29.


Seguramente en los diez años siguientes la Aezkoa siguió esta política de acomodación. Así, con motivo de la visita de los reyes a Pamplona en mayo de 1828, decidió celebrar una misa solemne con un tedeum como manifestación de júbilo por la ocasión, «demostrando todos con alegría la deseada próxima llegada de sus soberanos y la adhesión, amor y afición acendrada que han heredado de sus antepasados en este valle»30.


La evolución política de Roncal y de Salazar debió de ser similar. El 27 de abril de 1825 la junta general del primero se ofreció a la Diputación para combatir a favor del rey contra los liberales refugiados en Francia que intentaban entrar en España y, para ello, le pidió armas y dinero31. En el de Salazar se constituyó un batallón de voluntarios realistas que el 15 de agosto de 1825 celebró la bendición de su bandera con la junta del valle. Tras una misa solemne su comandante les arengó y el acto terminó con vivas al rey y a la religión y con un tedeum en la iglesia32.


Pese a todo, el inicio de la guerra carlista en 1833 vino a demostrar que los liberales del Pirineo seguían fieles a sus ideas y que fueron consecuentes con ellas.
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PARTE II


El fracaso de los primeros pronunciamientos
anticarlistas de la Navarra pirenaica
(1834-1835)


Al inicio de la guerra de los Siete Años una parte de la Montaña pirenaica apoyó a los partidarios de don Carlos o simpatizó con ellos, sobre todo en Salazar y en menor medida en Roncal. A este respecto, es significativo que, de diecinueve militares carlistas seleccionados de estos valles (once del primero y ocho del segundo), quince se alistaran ya en 1833 y 1834 y dos en 1835 (de otros dos, se desconoce la fecha)1.


De todos modos, desde que comenzó la contienda hubo aezcoanos y roncaleses que se mostraron favorables a la reina e incluso que se rebelaron contra los carlistas que entonces lograron someterlos. El valle de Aezkoa era el más comprometido con la causa isabelina y hasta presumía de ser el único de España en el que ninguno de sus habitantes se había adherido a los carlistas2. Según un testimonio particular, ya en 1833 se pronunció por Isabel II y movilizó a 600 hombres para defenderse y mantener bajo su control la fábrica de municiones de Orbaizeta. De hecho, en diciembre de ese año se enfrentaron a un batallón carlista3.


La situación descrita se reflejó en la prensa. El Vapor publicó un carta, fechada en Pamplona el 9 de enero de 1834, cuyo autor admitía que la zona Media de Navarra (parte sur de las merindades de Pamplona y Sangüesa, norte de la de Olite y gran parte de la de Estella) estaba a favor de don Carlos, debido «al alucinamiento general» instigado por «los malos eclesiásticos». Empero, aseguró, los valles de Aezkoa, Baztan y Roncal, «la cuna de los primitivos Bascones, que fueron el terror de los romanos, de los francos, y de los godos y mahometanos», defendían la causa de la reina. Los aezcoanos, seguía, habían tomado las armas voluntariamente, los baztaneses se las habían quitado a un grupo de carlistas y los roncaleses estaban dispuestos a seguir el ejemplo de los anteriores4. Estos últimos fueron impulsados a levantarse a favor de la reina por los hermanos Barricart* y su padre, que murió de cólera ese mismo año5. La organización militar de los mozos del Roncal se vio facilitada porque en junio de 1833 habían hecho una relación de sus nombres y de sus jefes y habían pasado revista a las armas y municiones que tenían6. 205 fusiles y 200 bayonetas destinados a los carlistas12. Asimismo, el 11 de marzo Oraá pudo sacar de la referida fábrica más de 2000 granadas de mano y otros pertrechos militares. Con todo, la táctica de Zumalacárregui de no presentar batalla hasta debilitar al enemigo evitó que ni unos ni otros obtuviesen una vitoria clara.
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